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El pasaje del evangelio de Lucas 24,13-35 nos facilita esta reflexión porque en ella encontramos un panorama que refleja nuestra realidad. En primer lugar, AMSIF es un instrumento del Espíritu que quiere llevar el mensaje de la Buena Nueva a todos los peregrinos de este mundo, conocidos y desconocidos, como es el caso de los dos discípulos que bando de Jerusalén se dirigen a Emaus, de uno de ellos se llama Cleofás, del otro no se dice el nombre. Esto nos puede sugerir que el Señor se revela a quienes el quiere, en quienes quiere confiar y de quienes espera una respuesta de aceptación.

Los discípulos vienen “bajando” es la forma ordinaria en la que la sagrada Escritura refiere para marcar el acercarse (subir) o alejarse (bajar) de la ciudad a Jerusalén. La ciudad santa es el lugar de la crucifixión y muerte de Jesús, pero es sobremanera, el lugar de la Resurrección, así nos resulta comprensible que se subraye el hecho de estar alejándose de ella por parte de los discípulos.
Es en la realidad misma de los discípulos (tristeza) que Jesús se pone en marcha con ellos, como un desconocido. A lo largo del camino se dan cuenta que es un entendido de la Palabra de Dios, les ha demostrado la verdad del Mesías, la muerte no es el fin, sino la Vida, la Resurrección, de la cual aún ellos no se percatan y, por lo mismo no pueden ser testigos, sino hasta que lo descubran vivo en la fracción del pan.

Estos hombres pues van como en fuga, buscarán acaso un refugio ante la posible persecución que, basada en el supuesto fracaso de quien se dijo el Mesías. Jesús es quien ahora los hace reconocer su realidad, les acepta la hospitalidad pero para volverlos al verdadero camino que es Él, por eso el Papa Juan Pablo II, en su documento “Mane Nobiscum Domine” nos enseñaba que mientras el Señor se ocultaba a sus ojos, se quedaba veladamente en la fracción del pan; nuestro pasaje, siempre leído en clave de “resurrección” ahora es también un testimonio de la presencia real de Jesús en la Santísima Eucaristía”.

Ahora bien, ante esta perspectiva podemos decir que mientras AMSIF realiza su apostolado al modo de Jesús, el Espíritu Santo lo impulsa a encontrar por el camino a toda mujer triste y desconsolada, creyendo vivir tiempos de muerte y de desolación. Conocidas o desconocidas, tienen en AMSIF la oportunidad de encontrar a un Jesús vivo que camina con ellas en su propio sendero y con sus palabras hacer que su corazón se encienda de nuevo en anhelos de vida y de crecimiento, con el aliento propio que revitaliza la llamada a ser cristianos y a consolidar la vocación en la que nos movemos para realizarnos como personas y, si fuese necesario, hasta para transformar las estructuras de pecado que obstaculicen el mejoramiento de la vida.
Por eso, como instrumento de Cristo, AMSIF  si es un “camino de esperanza” para que muchas mujeres “subiendo de nuevo a Jerusalén” sean, a su vez, un camino de esperanza para la familia. AMSIF es camino porque también es un “método”, es decir, constituye todo una serie de pasos que, en consideración de las personas y de sus realidades, las pone en marcha hacia la superación integral en una dinámica de formación con expresión creativa y emotiva. La meta de este camino es que, a través de la superación integral de la persona, lo sea también la familia y, mientras en el aquí y ahora de nuestras vidas nos llenamos de esperanza en la consecución de un mundo mejor, nos disponemos a la esperanza de alcanza el horizonte de la trascendencia, la eterna salvación.
Jesús a través del Espíritu Santo y de la dinámica del apostolado propio de AMSIF, hace que la tristeza y la venda que cubre los ojos de muchas mujeres, se retire, porque la evangelización no sólo es anunciar que Dios existe o que nos ha salvado con su muerte y resurrección, sino también que ha querido quedarse entre nosotros hasta el fin del mundo (cf. Mt 28,19-20). Pero Jesús quiere quedarse en cada familia y la misión de la mujer es preparar esa familia para que sea el lugar de la Resurrección, es decir, el lugar donde Jesús vive y vivifica.
